Capítulo 16 – Los augurios

Cuando terminó de trazar el horóscopo, las manos de Severus estaban temblando. 

Se levantó del su trono tambaleando, giró hacia atrás y tropezó, golpeando el busto de mármol y derribándolo al suelo donde se partió en pedazos antes de poder afirmarse sobre sus pies, aferrándose a la base. Pateó amargamente los pedazos, soltando un grito de dolor cuando los inflamados dedos de su pie conectaron con ellos y haciendo que un guardia entrara corriendo a la estancia.

· ¿Mi Señor? ¿Te encuentras bien, Mi Señor?

· ¡Sí, sí! ¡Fuera de aquí!

El confundido guardia comenzó a girar para retirarse.

· ¡Espera! -gritó Severus. Se obligó a calmarse antes de seguir hablando- ¿Tienen aquí un templo de Mithras?

· Por supuesto, Mi Señor. Se encuentra en una cueva cercana.

· Preparen un toro para sacrificio.

· Sí, Mi Señor -dijo el guardia mientras apartaba la mirada del busto del emperador, el cual yacía en el suelo, boca abajo y roto. De seguro un mal augurio, pensó, mientras se retiraba rápidamente. 

Severus gimió, un sonido bajo y plañidero y no le importó en absoluto quién pudiera escucharlo. Oh, aquello era terrible. Con aquel horóscopo las cosas habían pasado de mal a peor. El emperador se enderezó lentamente y dio unos pasos tentativos, obligando a su cuerpo maltrecho a aceptar su peso. Forzó su rostro a disimular el dolor que sufría y caminó lentamente en torno a su escritorio. Jamás permitiría que los soldados lo vieran cojear... jamás. Para el momento en que llegó al frente del escritorio caminaba con mayor firmeza y con la espalda recta, pero casi se dobló de dolor cuando miró de reojo la carta astral.

En efecto, Glaucus había sido enviado por los dioses para atormentarlo. 

Leo. El hijo de Maximus era Leo... un León. La única constelación cuyo regente era una estrella no un planeta o un satélite... la constelación superior del zodíaco. Como Leo, Glaucus sería un líder natural, fuerte, orgulloso y apasionado. “Y está consciente de sus poderes”, pensó Severus, “y desea reconocimiento a causa de ellos”. Bien, Glaucus conseguiría ese reconocimiento si lograra persuadir al ejército de ponerse de su lado y desafiara al actual ocupante del trono. Severus tragó su propia bilis. Y era ambicioso... una clara indicación de que quería el trono porque, ¿qué mayor ambición podía tener un hombre? Un ser superior. Un gran hombre... estaba en sus estrellas.

Con Mercurio y Júpiter en posiciones tan favorables, Glaucus triunfaría en cualquier cosa que emprendiera. Era un hombre que podía mandar, hacerse cargo. “Oh, es el hijo de su padre”, pensó Severus. Probablemente, Maximus también había sido un Leo y nacido bajo condiciones igualmente favorables. Pero... y aquí estaba la primera posible buena señal... Mercurio estaba ligado al concepto de la libertad y su pérdida sería difícil de soportar para Glaucus. Severus pensó en el joven sentado en la prisión y sonrió. Se preguntó, fugazmente, cuánto tiempo sobreviviría en Roma, encerrado en la Prisión Tullia, donde los hombres eran arrojados por una trampa abierta en el suelo a los calabozos subterráneos que a veces compartían cientos de hombres enfermos y próximos a morir, sus cuerpos dejados allí para que se pudrieran. 

Severus se obligó a sí mismo a apartar sus pensamientos de tan malignas diversiones y a concentrarse nuevamente en el horóscopo. Glaucus también era un hombre de los que dicen lo que piensan sin ninguna diplomacia y eso podía actuar en su contra. La impetuosidad podía ser una desventaja, a menos que la gente lo considerara un atractivo. Hablar sin subterfugios no servía en los círculos políticos, donde todos hablaban en forma oscura, aunque el horóscopo indicaba que era capaz de escuchar y entender otros puntos de vista diferentes del suyo.

Pero Marte... oh, Marte. La posición de Marte lo mostraba como un hombre capaz de triunfar en cualquier cosa que se propusiera. El trono sería suyo, gimió Severus. Pero la posición de la Luna traía una tenue esperanza. Glaucus era demasiado joven e inexperto al embarcarse en su misión y su inocencia podía costarle cara. Severus sonrió satisfecho al ver que el joven podría tener problemas a la hora de encontrar una emperatriz. Le gustaba desparramar su simiente y no podía pasar mucho tiempo sin una mujer... sin mujeres en plural porque se resistía a las ataduras. Cualquier emperatriz digna de ser emperatriz no estaría nada contenta con algo así.

Pero sus estrellas lo describían como un hombre próspero, un hombre que viviría la vida sofisticada de un aristócrata... “o de un emperador”, rezongó Severus. Por otra parte, Urano lo mostraba marchando al exilio... o embarcado en un muy largo viaje que duraría muchos años. Severus no estaba del todo seguro sobre lo que esto significaba. ¿Acaso la actual búsqueda de Glaucus implicaría un viaje o era algo que le estaba reservado para otro momento de su vida y lo mantendría lejos de su hogar durante años? Los emperadores vivían en una especie de exilio permanente, siempre viajando por el imperio y sin pasar mucho tiempo en ninguna parte de éste. Severus pensó en su hogar en Africa y en el mucho tiempo que había transcurrido desde que lo viera por última vez. 

El emperador contempló el mapa con el ceño fruncido. A veces, se podían obtener más revelaciones sobre el futuro de un hombre estudiando la posición de las estrellas al momento en que éste había sido concebido. Severus volvió a sentarse y acercó a él el mapa al tiempo que tomaba sus instrumentos de cálculo matemático. Poco después hundió la cabeza en sus manos demasiado abrumado para siquiera gemir. Nueve meses antes del día en que Glaucus naciera el Sol, la Luna y los planetas Júpiter, Mercurio, Marte y Venus se habían formado en una línea imaginaria que había atravesado una constelación... la constelación de Leo. Esa enorme concentración de poder indicaba que un ser extraordinario nacería al cabo de nueve meses... y ese ser era Glaucus. 

Poco después de la medianoche, una pequeña procesión iluminada por antorchas se abrió camino entre las colinas en dirección a la cueva dedicada al culto de Mithras, el dios de las armas, los soldados y los ejércitos. Pesadamente sedado contra el dolor, Severus recorrió el trayecto en la oscuridad con pocos tropiezos sobre el sendero de roca, los cuales fueron ocultados por la guardia pretoriana que lo rodeaba. Severus se detuvo ante la entrada de la cueva y la procesión hizo alto detrás de él. Cuernos de toro adornaban la entrada... siete cuernos representando los siete grados del Mitraísmo, cada uno de los cuales protegido por uno de los siete cuerpos celestiales. 

Siete.

Severus no tenía intención alguna de perder el tiempo con la ceremonia e irrumpió en la cueva. Estaba vacía salvo por las antorchas y un altar de piedra donde un joven soldado de ojos azorados sostenía un ganso que luchaba por soltarse. 

· ¿Dónde está el toro? -demandó el emperador.

El joven soldado parecía a punto de desmayarse, de modo que Vesnius respondió por él.

· Nos quedaba sólo un toro, Mi Señor, y lo sacrificamos la semana pasada. Todavía no nos llegó la nueva partida.

· ¡Qué modo tan burdo de manejar un campamento! -escupió Severus- El ave tendrá que ser suficiente. Sal de mi camino -le dijo al soldado pero el aterrado muchacho soltó al ganso demasiado rápido y éste extendió de inmediato sus enorme alas y las batió en la cara del sorprendido emperador, al tiempo que saltaba del altar. 

El ganso no pudo ir muy lejos antes de estrellarse contra la pared de piedra oscura y de inmediato cambió de dirección, aleteando y chillando a medida de que se asustaba más y más a causa del encierro, volcando los braseros en los que ardía en incienso y faltando poco para que hiciera lo mismo con las antorchas. 

· ¡Atrápenlo! -gritó Severus.

Varias manos se tendieron simultáneamente hacia la enorme ave pero lo único que  lograron fue quedarse con algunas plumas entre sus dedos. Nadie se atrevió a reír.

Dándose cuenta de que el ave tarde o temprano percibiría las corrientes de aire y seguiría su dirección, Vesnius se apostó en la entrada. No tuvo que esperar mucho antes de que el ganso chocara con él. Vesnius se arrojó sobre él, usando todo su cuerpo para sujetarlo. Tuvo que esconder la cabeza cuando el ganso siseó y trató de picarlo en la cara, pero finalmente se las arregló para entregárselo al ceñudo emperador y sostenerlo hasta estar seguro de que Severus lo tenía bien sujeto.

Con su pecho subiendo y bajando trabajosamente, Severus sujetó el pescuezo del animal con una mano y con la otra se arrancó la capucha de su capa elaboradamente bordada. Dejando de lado la formalidad de la plegaria, extrajo de su cinturón un puñal de empuñadura enjoyada, lo sostuvo en alto produciendo una sombra que se proyectó bien alto en las curvas paredes circundantes de piedra gris y luego lo hundió en el pescuezo del animal, haciendo que su oscura sangre bañara sus manos y salpicara su rostro. Sostuvo al animal que se retorcía hasta que éste dejó de moverse y luego hundió el puñal en su esófago y lo abrió en canal, haciendo que las entrañas se derramaran en sus manos. 

El general Vesnius miró con curiosidad mientras el emperador dejada la daga de lado y hundía ambas manos en la cavidad abdominal del ave, depositando las entrañas goteantes sobre el altar y luego arrojando el cuerpo violentamente a un lado. Este golpeó contra la pared y se deslizó hacia el suelo, dejando a su paso un rastro de sangre sobre la roca. 

· ¿Cómo esperan que vea? ¡Tráiganme una antorcha! -demandó Severus y el soldado se apresuró a obedecer. 

Plautianus se adelantó hacia su primo una vez que el trabajo sucio estuvo hecho y hubo menos riesgo de que su uniforme saliera manchado y se ubicó junto a él.

· ¿Bien? -le preguntó mientras Severus alzaba las entrañas para examinarlas.

· Esto no es bueno -murmuró el emperador-  Oh, no es nada bueno. Mira esto, Plautianus... el corazón es más grande de lo normal -Severus arrojó el órgano humeante al suelo- y hay quistes en los intestinos. 

· Poca cosa -comentó Plautianus con aire casual.

· ¡No es poca cosa! Un ave joven como ésta debió haber sido tan impecable por dentro como lo era por fuera. Son malos augurios, Plautianus. Malos augurios -Severus miró al comandante de los pretorianos- ¿Ahora crees que puedes decirme que lo mate sin preocuparme por las consecuencias?

Descartando cualquier otra posible convención relacionada con la fe, Severus se fue pisando en forma irregular, seguido apresuradamente por cuatro pretorianos.

Plautianus se tomó las manos a la espalda y miró al joven soldado, quien había tratado de disolverse en las sombras. 

· ¡Tú! -dijo

· ¿Sí, señor? -respondió el muchacho, dando un paso adelante.

· Limpia esto, luego repórtate a la prisión. Permanecerás encarcelado durante una semana por haber sido descuidado en el manejo del ave.

Al muchacho se le cayó el alma al piso.

· Sí, señor.

El comandante pretoriano salió de la cueva haciendo ondular su capa en un remolino, mientras Vesnius trataba de consolar al infortunado muchacho. Para el momento en que Plautianus llegó a la casa de piedra en el praetorium, Severus estaba sentado otra vez en su trono, con su pie dolorido una vez más apoyado en el taburete. 

- ¿Por qué no te vas a la cama? -sugirió Plautianus, no porque le preocupara en lo más mínimo la salud de su primo sino porque él mismo quería acostarse. Pero el emperador no lo oyó. En cambio, Severus estaba sentado como en trance, recitando las temidas palabras que conocía de memoria:

Veinte años después de la llegada del Sabio Emperador 

Roma caerá en manos de un Perro Rabioso sin corazón

Será el primer hijo en muchos años en llegar al trono

Pero este hijo no es hijo y sus manos están tintas de sangre

Y la traición anida en su negro corazón y su alma negra

El hijo que no es hijo sino un Perro Rabioso sin corazón

Esclavizará al Estado mientras a diario se baña en sangre

Pero Uno emergerá de las sombras del pasado

Uno que esta muerto pero muerto no está

El es el Elegido, aquel que debió ser hijo 

Aún en triunfo el Perro Rabioso vivirá en soledad y miedo

Temeroso de sus enemigos, odiado por su propia sangre

Su miedo aumentará cuando aparezca El Elegido

Porque sabrá que está condenado y condenado estará

El Elegido es aquel que traerá nuevamente la luz

Pero será traicionado, no una sino muchas veces

No por uno sino por muchos, aún por aquella que lo ama

Condenado está El Elegido pero no será derrotado

Volverá de la Muerte para traer justicia y verdad

El hijo que no es hijo y aquel que debió ser hijo 

Ambos están condenados, su sangre manará junta más no se mezclará

Se ha ido el Perro Rabioso, también se ha ido El Elegido

Pero antes de volver a las sombras para ya no regresar

El Elegido traerá de regreso el sueño del Sabio Emperador

Pero el sueño dorado del Sabio no se hará realidad. 

El Elegido se habrá ido y tras él vendrá la oscuridad

Porque la oscuridad es el precio por traicionar al que era la luz

Diez años y dos más de oscuridad, sangre derramada y muerte

Diez años y dos más de traición y asesinato, mentiras y guerras

Luego llegará el momento de que Aquel Que Es de Hierro triunfe

Pero no traerá de regreso la luz porque él también es oscuridad 

Aún cuando su oscuridad es oscuridad de otro tipo

Conquistará, reinará, traicionará y será temido

Pero está condenado como los otros y su sangre lo pagará

Enfrentará muchos peligros y saldrá de ellos victorioso

Pero esos peligros no son peligros, el verdadero peligro es el Secreto

El Perro Rabioso vivirá con miedo y Aquel Que Es de Hierro también

Porque uno matará y traicionará y el otro traicionará y mentirá

Ambos traicionando al Elegido, ambos condenados y con miedo

Aún traicionado y muerto, El Elegido no será derrotado.

Porque volverá para traer justicia y reinar aunque sólo por un instante

Y aunque traten de borrar su nombre y hacer que sea olvidado

El es El Elegido y su sangre vive aún cuando vive en secreto

Porque dejará un Heredero de su sangre y su nombre y su derecho

Y el Heredero no está condenado porque los dioses le sonríen

Tendrá una misión que cumplir, un deber hacia su padre

Porque el nombre del Elegido será ensuciado

Muchos amarán al Heredero pero otros tantos lo temerán y odiarán

Cuídense aquellos que le desean mal porque no es solo Heredero sino Bendito

Y la sangre de quien se atreva a derramar la suya, sangre maldita será. 
